De ahí, la insistencia de Pablo de aclarar la diferencia entre el misterio cristiano y los “misterios” griegos de  Eleusis, Dionisio y otros, como asimismo, el valor del milagro y de la sanación interior por sobre la sanación física.

Reflexionemos
La cultura latina propagada por Roma acentuaba lo jurídico, lo legal, el culto al emperador por influencia del Oriente, pero se puede decir que hubo algunos rasgos que favorecieron la propagación de la fe cristiana y ellos son: 1.La tolerancia romana a los diversos cultos dentro de su Imperio, 2.La libertad de asociación que se reconocía, 3.La organización administrativa y militar del Imperio, 4.La excelente red de comunicaciones que unía todos los rincones del Imperio, sea por tierra como por mar.

Ampliemos nuestra cultura general

Diáspora: dispersión del pueblo de Israel en la cuenca del Mediterráneo oriental  a partir de la conquista de Israel por los babilonios.
Sanedrín: consejo directivo de  Israel formado por 71 miembros, divididos en tres grupos: los príncipes de los sacerdotes, los ancianos del pueblo y los escribas, con poderes ejecutivos y judiciales.
Areópago: tribunal de justicia de Atenas creado en el siglo VI AC. para juzgar las causas criminales; con el tiempo fue perdiendo sus atribuciones y se convirtió en un consejo de ancianos.
Polis: ciudades estado griegas que constan de tres elementos: territorio, nación  y gobierno. Cada una es autónoma en lo político y económico.

Cultura helenística: cultura que surgió en el siglo IV AC. con el Imperio de Alejandro Magno, en el que se mezclaron la cultura griega y la culturas orientales de Irán, Mesopotamia, etc., formándose una cultura  con rasgos. Ejemplo de esto fue la divinización de los emperadores.
Koiné: lengua popular griega hablada en la cuenca del Mediterráneo.
Epicureismo: escuela filosófica fundada por Epicuro (341-270 AC) que aconseja un razonable equilibrio entre los placeres de los sentidos y el dominio de sí para  lograr la felicidad y la tranquilidad del alma.
Estoicismo: escuela greco-romana de filósofos que surgió hacia el 300 AC., cuyo ideal es el sabio que se guía  exclusivamente por  su razón, vive como lo exige la naturaleza, domina sus afectos y soporta el sufrimiento con serenidad “estoica”.

Religiones mistéricas: cultos nacidos bajo la influencia de la mitología griega y de las creencias del medio oriente que ofrecen la salvación a quienes  se han iniciado en sus secretos que han sido comunicados a algunos elegidos.
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    PARA MÍ LA VIDA ES CRISTO
       Curso de San Pablo a distancia

Tema 1
SAN PABLO, SU VIDA Y SU TIEMPO

El Santo Padre Benedicto XVI ha invitado a celebrar el Jubileo de los 2000 años del nacimiento de San Pablo, entre el 29 de Junio de 2008 y Junio de  2009, con un tiempo de estudio y de oración a través del testimonio, la vida y el mensaje de este gran Apóstol. Para cumplir este objetivo es que estamos elaborando estos temas, que esperamos nos permitirán comprender mejor a este gran apóstol,  ser como él mejores discípulos y misioneros del Señor Jesucristo.
Conozcamos a Pablo de Tarso

San Pablo nació en la ciudad de Tarso, en Asia Menor entre los años 5 y 10 de la era cristiana, de una familia hebrea de la Diáspora*;  pero dejemos que el mismo se presente: “Circuncidado al octavo día, de la raza de Israel, de la tribu de Benjamín, hebreo, hijo de hebreos y según la Ley, fariseo y por celo de ella, perseguidor de la Iglesia; según la justicia de la Ley” (Flm 3,5-6).

La señal de la alianza con Dios

Como todo hijo varón fue circuncidado al octavo día, así lo mandaba la Ley de Moisés: es la marca de la pertenencia al pueblo elegido de Dios, la señal de la Alianza; recibió el nombre de Saulo, como descendiente del rey Saúl, de la tribu de Benjamín, la más pequeña de las tribus de Israel.

Fariseo
Recordemos que la secta de los fariseos era la más piadosa y celosa  en el cumplimiento de la Ley, se consideraban el verdadero Israel y exigían a sus miembros el cumplimiento de más de 600 ordenanzas, más de la mitad prohibían algo, incluso por respeto al sábado se dejaba de hacer el bien, como les critica Jesús en muchas ocasiones.
Ciudadano romano
Saulo de Tarso era además  por nacimiento, ciudadano romano, privilegio adquirido  y hereditario, lo que le permitía ciertos derechos, tales como: apelar al emperador en caso de juicio, no ser ni crucificado, ni apaleado, etc.  

Desde el tiempo de Julio César (44 A.C.)  los hebreos gozaban de una amplia autonomía interna, su religión tenía la categoría de “religión lícita” y por lo tanto estaban dispensados de los cultos de la ciudad y del culto de Roma; tampoco estaban obligados al servicio militar por que no podían combatir el día sábado.

Se piensa que hacia el año 22 D.C. permanecía en Jerusalén adonde había sido enviado a estudiar con el rabino Gamaliel, él mismo que defendió a los Apóstoles ante el Sanhedrín* (ver Hch 22,3)
De regreso a Tarso siguió practicando su oficio como artesano, tejedor de tiendas. En su ciudad natal recibió la influencia de  la cultura helenística* de su tiempo dado que esta ciudad era un centro comercial importante, un puerto grande, bañada por el río Cydmus, al pie de los montes Tauros, al sudeste de la actual Turquía; la ciudad era célebre por la fabricación de un tejido rústico, hecho con pelos de cabra, para las tiendas de las tribus nómades; Pablo aprendió este oficio en la casa paterna y lo ejerció con orgullo toda su vida (ver Hch 18,2-3;  1Co 9,13-35; 1 Ts 2,9)

Como ciudadano romano hablaba el latín, la lengua oficial del Imperio; como oriundo de una ciudad ubicada en territorio griego hablaba la koiné*, la lengua que se había convertido en el idioma universal y que permitía comunicarse en todos los territorios alrededor del mar Mediterráneo. Como hebreo pertenecía al pueblo de  Israel disperso en todas las grandes ciudades del Imperio:  Antioquía de Siria, Alejandría, Corinto, Roma  y muchas otras. 

Las comunidades se reunían cada sábado en la sinagoga más cercana a su casa para celebrar el Día del Señor, el Shabbat, celebración que se hacía en hebreo, la lengua utilizada en la liturgia hasta el día de hoy. En la vida cotidiana se hablaba el arameo; en algunas sinagogas se utilizaba la versión de los  LXX (setenta), realizada en Alejandría  en el siglo III AC.  por 70  sabios que tradujeron los libros sagrados del hebreo al griego.
Así tenemos que este hombre elegido por Dios para evangelizar a los no judíos, a quienes se llamaba  gentiles reunía en su persona las tres culturas de su tiempo: la griega, la latina y la hebrea 

Conozcamos la cultura del tiempo de Pablo, para entender mejor su mensaje

La cultura de su tiempo recibe el nombre de greco-romana por que  tiene elementos de la cultura griega y romana o latina; de los rasgos culturales griegos y romanos queremos destacar dos aspectos: el filosófico y el religioso.
Grecia  fue la cuna de la Filosofía, entendida como el Amor a la Sabiduría, una sabiduría alcanzada por la mente humana con las solas luces de la Razón; las ideas de Sócrates se han conservado en los escritos de su discípulo Platón, en los inolvidables Diálogos en los que se percibe la irracionalidad del politeísmo  griego, la certeza de la inmortalidad del alma y el anhelo profundo del ser humano por la Verdad, el Bien y la Belleza. 

En el siglo I DC, diversas corrientes filosóficas atravesaban a la sociedad culta de ese tiempo: los estoicos* y epicúreos*. Su búsqueda de la verdad y de la paz interior los llevaba e escuchar con curiosidad las novedades que pudieran traer gente extranjera, como es el caso de Pablo en el Areópago* de  Atenas, el centro intelectual de la época; el planteamiento de Pablo, quien cita a filósofos y poetas griegos, choca con la mentalidad racionalista  de éstos quienes lo escucharon hasta que habló de la resurrección de los muertos y eso fue superior a su curiosidad, no lo dejaron terminar ya que les faltaba la inquietud principal: la conversión interior y de vida.

Si la religión tradicional de los griegos estaba en decadencia, las religiones mistéricas*, venidas del Oriente, eran muy populares ya que pretendían dar respuesta satisfactoria a una pregunta existencial fundamental, cual es, la del destino después de la muerte. Los misterios querían mostrarle como ha de vivir uno realmente su existencia en este mundo para asegurarse la del más allá,  en una palabra: cómo se puede alcanzar la salvación.

Los más dispuestos a aceptar este nuevo mundo religioso fueron los griegos del Asia Menor y ellos también fueron sus mejores propagandistas; estos cultos mistéricos realizaban ceremonias de iniciación secretas, pero aceptaban a personas extranjeras y de diversos niveles sociales, lo que era positivo, pues, las religiones nacionales, como la griega y romana sólo permitían el acceso a los naturales de  cada polis* o ciudades- estados;  estos cultos partían de una idea común ante la muerte. El periódico florecer de la naturaleza indicaba que puede haber una resurrección futura y esa fue la fuerza de atracción de esta religiones, aparte de las misteriosas ceremonias de iniciación, los cánticos, las oraciones rituales que hechizaban a muchos personas impresionables y angustiadas.
Tanto el culto imperial romano, como estas religiones, no llegaban a la gran masa de la población, de ahí que el pueblo sencillo se volviera hacia ritos supersticiosos, especialmente, la astrología que atribuye a las estrellas un influjo sobre el destino humano, el sentido de los sueños y de su interpretación. Esto era especialmente  en Egipto donde libros especiales explicaban el significado de los sueños.

Las religiones populares también buscaba el milagro, especialmente recuperar la salud perdida, siendo el dios Asclepio el más popular.
